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Introducción
Desde que a mediados de los setenta comenzara a considerarse la educación ambiental
como herramienta eficaz de prevención y resolución de los conflictos ambientales, se han
realizado muchos esfuerzos en informar, sensibilizar y formar a las personas y colectivos
sociales. 

El resultado de la educación ambiental es un cambio de actitudes y hábitos que repercuten
directamente en la mejora del medio ambiente, sin detrimento del desarrollo económico y
del bienestar social. Además, impulsa la democracia participativa, al contar con una
población mejor informada y con mayor sentido de la corresponsabilidad en la gestión del
medio ambiente. 

En este contexto, destaca el logro que supuso en España la elaboración del Libro Blanco
de la Educación Ambiental, concluido a mediados de 1999, al fijar los principios básicos,
objetivos, instrumentos y marcos de acción de este instrumento social de protección
ambiental. 

Desde que se cuenta con este marco general de trabajo para las administraciones públicas
y para el conjunto de la sociedad, se han llevado a cabo numerosas iniciativas de
educación ambiental. Por ello surge, en el marco del VI Congreso Nacional del Medio
Ambiente, la idea de ofrecer una muestra de acciones directas, de muy variada naturaleza
y desarrolladas en los últimos años, con el fin que sean conocidas y valoradas por todos
aquellos profesionales interesados en la dimensión práctica de la educación ambiental.

La selección de experiencias que ofrece esta publicación corresponde a iniciativas
promovidas por las administraciones públicas en todos los ámbitos, -estatal, autonómico,
provincial, comarcal y local-, empresas, asociaciones, sindicatos y universidades, y
destinadas a muy diversos colectivos: estudiantes de todos los niveles, trabajadores,
turistas o ciudadanos en general. 

Con toda seguridad, no se ha logrado recapitular la totalidad de proyectos puestos en
marcha, pero se trata de una muestra que permite evaluar el grado de madurez alcanzado
por la educación ambiental en España.

Cabe destacar que la mayoría de aportaciones que figuran en este libro responde, de uno
u otro modo, al objetivo general de educar para el desarrollo sostenible, promover la
participación de los ciudadanos en la mejora del entorno y vincular la educación ambiental
a la gestión y a la política de las organizaciones, con la aportación de conceptos
innovadores como integración, subsidiariedad, sostenibilidad y, sobre todo, participación.
En definitiva, nuevas fórmulas de entender y proteger el medio ambiente, incorporándolo a
los valores culturales y sociales que garantizan el progreso.
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Comprender y conocer el medio en que vivimos, las interacciones entre la sociedad y su
entorno, y las variables del desarrollo sostenible, para garantizar la calidad de vida de las
generaciones presentes sin comprometer la de las generaciones futuras, son los
principales objetivos que persiguen las experiencias descritas en esta publicación. Cada
una de ellas aborda la educación para el desarrollo sostenible desde distintas perspectivas,
haciendo hincapié, en todos los casos, en los principales desafíos a los que nos
enfrentamos: la gestión de los residuos, la calidad ambiental de las ciudades, el uso de la
energía, la modernización ecológica de la industria, o el turismo sostenible, entre otros.

Por otra parte, se detecta un creciente desarrollo de iniciativas eficaces y de calidad, sin
un soporte teórico explícito o estrategia específica de educación ambiental, quedando de
manifiesto que la llamada “educación informal” abre perspectivas muy interesantes para los
próximos años.

Las experiencias recibidas para la elaboración de este libro indican que los proyectos de
educación ambiental se multiplican y que parten de todos los ámbitos. Si bien las
administraciones públicas siguen siendo las principales promotoras, se observa un papel
creciente de las empresas que van incorporando la variable ambiental en su estrategia de
competitividad.

Hay que resaltar asimismo el importante papel jugado por las organizaciones, -ecologistas,
de consumidores, sindicales, vecinales, etc.- cuya oferta en educación ambiental presenta
un alto grado de profesionalidad y una notable repercusión social.

Los recursos humanos y materiales empleados en el desarrollo de estas experiencias, así
como la incorporación de nuevas técnicas y tecnologías de comunicación y educación,
junto con la aplicación de mecanismos de valoración de las acciones, señalan el creciente
rigor de los programas de educación ambiental.

Con todo, el público al que se destinan mayoritariamente los programas de educación
ambiental sigue siendo la población escolar. En consecuencia, el principal reto de la
educación ambiental en España continua siendo traspasar los límites de la escuela o
instituto y alcanzar, de modo efectivo, al resto de colectivos sociales. Porque no puede
delegarse únicamente en los más jóvenes la responsabilidad de afrontar cuanto antes un
progreso equilibrado en las esferas social, económica y medioambiental, como señala la
Estrategia de la Unión Europea para el desarrollo sostenible 2002. No puede, tampoco,
eludirse el deber de encontrar y poner en práctica formas de desarrollarse y prosperar que
garanticen un medio ambiente de óptima calidad, ahora y en el futuro.

Por tanto, sin abandonar la educación ambiental de los ciudadanos del futuro, deberán
encontrarse nuevos métodos, canales de comunicación y lenguajes que alcancen a los
que hoy toman decisiones en sus distintos ámbitos de responsabilidad, para que lo hagan
de acuerdo con los principios de protección y mejora del medio ambiente, que todos
compartimos.
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